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Sueños premonitorios


¿Hasta qué punto debemos ser resilientes en la vida? ¿Hasta qué punto debemos adaptarnos a las situaciones que se nos presentan? Siempre he sido una persona resiliente, comencé a tener la habilidad de adaptarme a lo que necesitara en mi vida y en ese proceso olvidé quién era yo y qué era lo que mi corazón realmente quería.


La pandemia llegó a la vida de todos a cambiarnos para siempre, siento que desde ese momento se comenzó a vivir un gran despertar espiritual en la humanidad. Íbamos por la vida en piloto automático, pero ese alto en el camino nos hizo cuestionarnos si la vida que teníamos o llevábamos era realmente la que nos hacía feliz.


Comenzamos a ser más conscientes de que estamos en este plano de paso y que no estábamos cumpliendo con la misión que realmente queríamos o simplemente, nunca nos habíamos cuestionado a qué vinimos a este mundo.


Para mí, la transformación más grande comenzó a partir del año 2020.


Nací en Colombia, un país donde la religión es bastante fuerte en nuestra cultura o por lo menos, en mi vida, lo fue. Recuerdo una niñez cerca a Dios, pero, ante todo, siempre muy conectada con la Virgen María.


Entre los recuerdos más vivos que tengo en mi vida, me gustaría compartir uno en particular: un día, mi mamá y yo nos fuimos a rezar un rosario a Cartago, mi ciudad natal, ubicada en el departamento del Valle del Cauca, cuyo recorrido en carro tarde tres horas desde Cali y 20 minutos desde Pereira. En aquel encuentro conocí a una señora que venía de Manizales, Caldas, zona cafetera de Colombia, su oficio era canalizar. Para aquel entonces, tenía entre 16 y 17 años, lo tengo presente porque estaba estudiando odontología en una universidad de Cali y había viajado ese fin de semana a visitar a mi mamá.


Recuerdo perfectamente que ella cerraba sus ojos y comenzaba a transmitir el mensaje. Cuando me senté a su lado, simplemente comenzó a decirme que yo era un ser con mucha luz destinado a ayudar a las personas. También mencionó que tenía numerosos dones y la capacidad de canalizar. En ese momento no comprendí mucho su mensaje, porque hasta ese instante no tenía ni idea lo que significaba canalizar, por lo tanto, no me tomé el tiempo de investigar lo que me había dicho.


Para ese entonces, ya era consciente de tener sueños premonitorios. Lo descubrí siendo muy niña, sin tener claridad sobre cómo fue exactamente. Sin embargo, viene a mi memoria que el mejor amigo de mi tío sufría de depresiones muy fuertes, y en medio de su dolor, decidió partir de este plano.


Desde el fallecimiento de aquella persona, comprendo que tengo la capacidad de soñar cuando alguien cercano va a morir. Siendo una niña de ocho años, le expresé este sentir a mi mamá y por supuesto no me creyó en ese momento, pero con el tiempo se dio cuenta que mis sueños nunca fallan.


Hoy en día, entiendo que soy un alma muy sensible y por esta razón, tengo la capacidad de soñar y sentir cuando seres queridos están a punto de partir.


Año 2020


En el año 2020, todo se detuvo en mi vida, las clínicas odontológicas cerraron, no pude trabajar y comencé a encerrarme en mi propio mundo. Lamentablemente, en noviembre de ese mismo año murió mi tío en Colombia, esta pérdida me marcó, porque se hizo realidad uno de mis mayores temores: perder a un ser querido y no poder estar cerca para darle su último adiós.


Las fronteras estaban cerradas y no había manera de viajar a Colombia para estar con mi familia. Él era un tío muy presente en mi vida, siempre me enviaba mensajes y manteníamos en contacto permanentemente. Cuando él murió, comencé a sentir mucha tristeza, al principio pensaba que era parte de mi duelo, pero luego comencé a notar que ese sentimiento era cada vez más fuerte, cada día me sentía peor, hasta el punto de ser difícil levantarme de la cama. Mi energía comenzaba a disminuirse poco a poco.


Llamé a una gran amiga y le conté que no me sentía bien, me hizo preguntas con mucho detalle sobre mi estado de ánimo, pues ella había sufrido de depresión y sabía exactamente cuáles eran los síntomas, por lo que me recomendó buscar ayuda profesional.


Comencé la búsqueda de una psicóloga que me habían recomendado, logré contactarla y comencé mi terapia. Para ese entonces me diagnosticaron depresión. Iba cumplidamente a mi cita de cada semana y cuando decidí contarle a mi hermana, que estaba pasando por ese estado de tristeza, ella me regaló el libro Un Curso de Milagros, el taller.


No tenía ni idea qué era, pero decido aceptar ese regalo y conectarme a mis clases. Ahora entiendo que Un Curso de Milagros llegó cuando estaba preparada para entender el mensaje y recibirlo con el corazón y la mente abierta.


¿Qué es Un Curso de Milagros? Es un libro canalizado y es el libro más vendido a nivel mundial, pero también, es el texto más común que la gente no termina de leer debido a su nivel de complejidad.


Fue escrito por la psicóloga norteamericana Helen Cohn, quien trabajaba en el departamento de psiquiatría de la Universidad de Columbia en Estados Unidos y no creía en Dios. Un día comenzó a recibir mensajes a través de una voz interior y no entendía por qué le llegaban esos mensajes de Jesús, si ella no creía en Él. Decidió llamar a un colega y le contó lo que estaba pasando, ella comenzó a escribir todo lo que recibía en sus canalizaciones y su colega la animó a continuar con la escritura del libro y ahí nació Un Curso de Milagros.


¿Por qué este curso marcó tanto mi vida? Porque entendí que Dios es amor y lo conocí desde lo que es y no desde la religión, para ese entonces, yo era una persona con creencias limitantes muy marcadas, donde creía que Dios era un padre castigador, pero mi perspectiva cambió totalmente después de entender el mensaje de Un Curso de Milagros.


Aprendí que para Dios no hay grado de dificultad en los milagros y cuando creemos en ellos, los comenzamos a vivir en nuestras vidas. Gran enseñanza me dejó este gran curso. Dios es mi padre y sé que cuento con Él hoy y siempre sin importar nada. Cuando entendí que Dios está dentro de mí y que no tengo que salir a buscarlo como me enseñaron a través de la religión, mi conexión con Él fue única y simplemente, perfecta.


El amor es la única respuesta a todo.




«Nada real puede ser amenazado. Nada irreal existe».


UCDM





En el capítulo I de Un Curso de Milagros aprendí varias cosas importantes que están escritas en el libro. Por ejemplo: «No hay grado de dificultad en los milagros», cuando entendí esto mi vida todo cambió para siempre y esto sí que es real.


En el curso también nos enseñan: «No hay ningún milagro que sea más “difícil” o más “grande” que otro… todos son iguales, todas las expresiones de amor son máximas».


La familia


Aprendí que nuestros padres nos crían y nos dan su amor a través de las herramientas que ellos tienen o tuvieron en ese momento, entiendo que nada es personal y que está bien modificar cosas en nuestra vida basadas en creencias limitantes, con las cuales ya no resonamos. Considero que ese momento fue el inicio de mi gran despertar espiritual.


Mientras yo seguía luchando por salir de mi depresión y mi ansiedad, mi hermana Verónica seguía en su despertar espiritual y yo, sin saberlo, seguiría ese camino. Fui superando esos momentos difíciles de la mano de mi terapeuta, que llegó a mi vida para ayudarme a entender que estaba bien comenzar de cero y buscar mi felicidad, porque una de las cosas que más me comencé a cuestionar era si realmente el mundo de la odontología me hacía feliz.


Para ese entonces no me imaginaba haciendo algo diferente en este mundo, pensaba mucho en que iba a decepcionar a mis papás. Siempre he tratado de que mi papá me diga que está orgulloso de mí, no crecí con él y no es una persona que expresa sus sentimientos. No estuvo muy presente en mi vida y sentía que no podía tener una conversación abierta con él, eso me daba vueltas en la cabeza, porque para él el éxito se refleja en una persona que tiene un trabajo estable y un reconocimiento en su profesión. Por lo menos, esa era mi percepción de él.


Traigo a colación este tema para que entiendan que muchas veces tenemos miedo de arriesgarnos para no decepcionar a nuestros seres queridos, pero recuerden que nadie va a vivir la vida por nosotros. Nos creamos historias en nuestra mente, sin embargo, aprendí en este proceso que las personas que nos aman, al final, siempre van a apoyar nuestras decisiones, con más razón, si es lo que realmente nos hace felices.


Después de unos meses de terapia logré «graduarme» y mi psicóloga me dijo que ya estaba estable y que era el momento de seguir con mi vida, en la búsqueda de mis sueños. Resulta que no fui capaz de abandonar mi profesión y regresé a la odontología. Cada día era más difícil seguir en ese mundo, apenas lograba sacar fuerzas tratando de ignorar que no quería estar ahí porque en mi mente era lo «único» que sabía hacer y me costaba mucho dejar mi trabajo.
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Por esos días, un ser querido se enfermó luego de un diagnóstico de cáncer de cerebro, ya no había nada qué hacer, decidí renunciar a mi trabajo para compartir con él esos últimos momentos y no arriesgarlo a contraer COVID, porque eso adelantaría su muerte. A los dos meses él partió de este plano terrenal y una vez más llegaba el momento de regresar a lo «único» que sabía hacer…, sí, la odontología.


Para ese entonces, mi más grande deseo era ser mamá. Me sometí a un tratamiento de fertilidad durante un año, pero nada funcionaba. En medio de tanto dolor por no lograr concebir ese bebé que tanto anhelaba, más el trabajo que no me llenaba, más las pérdidas de mis seres queridos en tan poco tiempo, tuve una recaída en mi depresión. Fue en ese momento que me diagnosticaron depresión severa y me recetaron medicina psiquiátrica para poder continuar en este plano.


Mujer sabia


Renuncié a mi trabajo, porque levantarme de la cama era muy difícil, comencé a aislarme de todos y de todo, sentía un vacío muy grande en mi pecho, no dormía, y lloraba todo el tiempo sin saber por qué me sentía así, simplemente no me hallaba.


El dolor que yo sentía era demasiado fuerte y recuerdo que una amiga psicóloga me recomendó un libro que se llama Un viaje hacia el corazón de Ascensión Belart, llegó en el momento indicado, porque una parte de sus páginas me marcó, especialmente donde el autor explica que el dolor más profundo que puede sentir un ser humano es el de una depresión y que cuando logramos salir de ese dolor nos levantamos como el ave Fénix y jamás volveremos a ver la vida igual.


Ese libro lo amé y se convirtió en uno de mis favoritos. Llegó cuando más lo necesitaba en mi vida, con ese libro sentí que había alguien en el mundo que entendía la tristeza tan profunda que sentía en ese instante.


En febrero 2021, decidí hacer una sesión para que interpretaran mi carta astral y fue el comienzo de entender que yo soy una persona «diferente» y que está bien serlo. La persona que estaba haciendo la interpretación de mi carta me describió literalmente como una «bruja», no se asusten, bruja significa «mujer sabia», pero ella, en ese momento, se refería a una mujer bastante intuitiva. Sorprendida al ver mi carta astral, me dijo que usara esa intuición para encontrar mi camino y que la aprovechara para mi vida en general.


A partir de ese momento escuché más ese llamado interno de buscar el camino que debía tomar en mi vida, aquel donde me sintiera más conectada con lo que soy, en ese tiempo había perdido mi norte y estaba totalmente desconectada de mi esencia.


Mi abuela y mi tía


Días después, una amiga me recomendó una médium, decidí hacer una sesión en línea con ella, sin saber en ese entonces, qué era una médium.


Hoy en día sé que este don espiritual nos ayuda a comunicarnos con los seres que ya desencarnaron.


Yo estaba sola ese día en mi casa tomando la sesión, recuerdo que ella comenzó a hablarme de mi historia y mi familia, me explicó que vine a este mundo a sanar, y en ese momento me dijo que mi abuela materna -a quien conocí- estaba presente para darme un mensaje, al igual que mi tía, que murió en un accidente de carro siendo muy joven y no tuve la oportunidad de conocerla.


Ese día estaba muy asustada, recuerdo que la médium me decía que mi abuela estaba detrás de mí y que me iba a dar un abrazo. Yo tenía tanto miedo que no quería ni mirar, porque sentía que la iba a ver. Pero ahora sé que mi abuela está conmigo y eso me hace muy feliz.


Ellas querían que yo supiera que son mis guías espirituales y que me estaban acompañando en todo este proceso de despertar espiritual, porque mis dones vienen del lado de mi linaje femenino y soy la encargada de aceptarlos nuevamente en la familia.


Mi abuela me acompaña todo el tiempo, me cuida durante las canalizaciones, siempre está ahí, guiándome para vivir a través de mí los procesos que ella no culminó en este plano terrenal.


Con mi tía es hermoso sentir su energía y su forma de ser cuando recibo un mensaje de ella, porque como les dije, no tuve la oportunidad de conocerla en este plano, pero, para mí es un orgullo saber que guía mis pasos.


Nuevas búsquedas


Mi hermana comenzó a recomendarme muchos cursos y yo ya no tenía nada más que perder, así que comencé a tomar talleres de manifestación, de la glándula pineal, entre otros. Y ahí, sin darme cuenta, poco a poco continuaba mi despertar espiritual. Entre los cursos que más me recomendó mi hermana fue el de la activación de la glándula pineal, también conocido como la activación del tercer ojo. Ella me insistió tanto en que lo hiciera, que me registré sin saber de qué se trataba.


Recuerdo que el curso duraba dos días, ingresé al taller en línea y simplemente, comencé a escuchar a mi profesora hablar, al principio no entendía mucho por qué estaba ahí sentada, pero luego, todo comenzó a tener más sentido. Una de las partes que más me gustó del taller fue El mapa de ruta, es un ejercicio donde comenzamos a dibujar y a cambiar lo que no queremos en nuestra vida y a agregar lo que deseamos, fue muy interesante ver como poco a poco yo iba manifestando la vida que tengo ahora.


Al segundo día del taller, hicimos un ejercicio de meditación. Para mí, en ese momento era difícil meditar porque estaba pasando por episodios de ansiedad, pero, por primera vez sentía que por fin había logrado encontrar la calma en mucho tiempo. Durante ese ejercicio vi muchas luces de colores, no entendía qué era lo que estaba viendo en ese momento y me pregunté mentalmente: «¿Qué es lo que estoy viendo al frente mío?», automáticamente comencé a ver esas luces de colores transformarse en ángeles, sí, veía sus alas y esa fue la manera que ellos me mostraron que estaban conmigo, yo estaba sorprendida de todo lo que estaba viviendo en ese instante de la meditación.


Los arcángeles


Cuando terminamos el ejercicio, la instructora nos pidió que dibujáramos todo lo que habíamos visto en ese momento y recuerdo que dibujé tres colores, que ahora, en mi conocimiento de arcángeles, sé que se trata del arcángel Chamuel, encargado de ayudarnos en los momentos de depresión, nos ayuda a vivir el aquí y el ahora en plenitud; el arcángel Rafael, que nos ayuda a sanar en todos los aspectos de nuestras vidas y; el arcángel Zadquiel, quien con su rayo violeta nos ayuda a transmutar y transformar nuestras vidas.


A partir de aquel momento comencé a hacer los ejercicios que nos daban después de terminar el taller: meditaciones. Desde ese momento pude comenzar a meditar y la verdad, ha sido un punto clave en todo este proceso. Veo a los ángeles en mis meditaciones, me abrazan y los siento de manera constante. Ellos se muestran de colores, son energía, así que en las meditaciones puedo ver muchas luces a mi alrededor y al frente mío.


Un día, en medio de tanto dolor, decidí buscar una iglesia, porque la verdad, el desespero que yo sentía en el alma era muy fuerte, cuando llegué a esa iglesia, un lunes a las tres de la tarde, lloré por más de una hora sin parar. En ese momento, le entregué a Dios, a la Virgen María y a los ángeles el control de mi vida, les dije que me rendía, no sabía qué más hacer y les pedí que me mostraran el camino porque yo no veía la salida y que solo con la ayuda de ellos iba a superar tanto sufrimiento.


Ese mismo día, mientras dormía, una alergia muy fuerte me despertó a las tres de la mañana y decidí continuar leyendo un libro sobre ángeles de Tania Karam que se llama Tiempo de arcángeles, una sola voz, cuando lo abrí, justo en la página que seguía en mi lectura, estaba el arcángel Haniel, decía en esa página que era el arcángel de la intuición, el arcángel que ayuda a las mujeres con los problemas hormonales y de fertilidad. Sí, ese fue el primer mensaje que ella me estaba enviando.


Ese día seguí durmiendo, pero cuando desperté me quedé pensando mucho en eso que había sucedido y recordé que la semana anterior, en una meditación, había visto a mi arcángel y sus características, coincidencialmente, su nombre era el mismo y sí, ese era el segundo mensaje en menos de una semana.


Desde ese momento comencé a tener más conexión con ellos y simplemente, les hablaba todo el tiempo y cada vez que meditaba sentía que conectaba más y más, era tan hermoso que lo comencé a hacer todos los días. La ansiedad fue disminuyendo con la meditación y los mensajes llegaban con más claridad, los ángeles comenzaron a cambiarme la vida poco a poco, solté y mi fe se hizo fuerte.


El tarot


Mi hermana me propuso que estudiáramos el tarot y yo recuerdo que le dije que si estaba «loca», que eso era del «diablo», ella me miró, sonrío y no dijo nada más. Dos años después, en medio de los episodios más fuertes de mi depresión, yo estaba acostada sin ganas de hacer nada, para ese momento, no le encontraba sentido a nada. De repente me llegó un pensamiento con la palabra tarot, sin pensarlo le mandé un mensaje a ella porque se encontraba de viaje y le dije que quería estudiar el tarot, era un llamado que no entendía de donde había salido, pero, simplemente sentía que debía hacerlo.


Mi hermana muy eficientemente, consiguió a una persona que llegaría a cambiar mi vida. Esa persona es Estefanía, mejor conocida como «La Pepa Cósmica», ella me ayudó a entender mis dones y a aceptar que estaba bien ser «diferente» y que si los tenía era porque mi misión en este plano era trabajar con ellos.


«Mi Peps», como le digo con cariño, me explicó cada cosa que me pasaba, cada mensaje y recuerdo que hablábamos mucho tiempo, le contaba todo lo que me sucedía y ella tenía la explicación para cada cosa. Ahora entiendo por qué llegué al Boot Camp del tarot, a través de él conocí a este grupo de mujeres hermosas y empoderadas que ya entendían que tener dones no estaba mal. Reconozco que ellas me ayudaron en todo este proceso tan maravilloso que he estado viviendo en los últimos años.


Recuerdo que un día estaba muy cansada, pero mi mejor amiga, Aleja, quería que le hiciera una tirada del tarot, en ese momento se la hice pero cuando terminamos de hablar me dolía mucho el cuello, el tobillo derecho y la espalda, no sabía por qué me sentía así, me acosté a dormir súper incómoda. Al día siguiente, cuando desperté, le escribí a Aleja y le pregunté si ella estaba sintiendo los mismos dolores y sí, efectivamente había canalizado el dolor de mi amiga. En medio de mi confusión le conté a Pepa lo que me había pasado, ella me ayudó a entender que debo cuidar mi energía y que cuando eso sucede es necesario hacer una buena limpieza, por supuesto, contando siempre con la ayuda de los ángeles.
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